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E N la actuación universitaria es necesario distinguir dos concepto.~ funda­
mentales: el "ser" conw estudiante, y el "ser" como miembro de una 
sociedad, cO'nw habitante de un país, como ciudadano de una nación. 

Lo prime?'o itn.plica lo segundo, y éste no descarta al primero. Entre arnbo.~ 

concepto.~ existe una unión sustancial. De ahí también los grandes inconve­
nientes con que solemos tropezar, a diario, en nuestra vida de estudiantes 
dent1'o dé la Facultad. 

Nuest1'O "Ser" estudümte uni'versitario entraña que en ese .campo nos 
cO'mporternos cmnp (a,les: estudio consciente, conducta, di.~ciplinada, preocUr 
pa,ción cultural. Los problenws de orden político deben así queda.r ·radiados 
de ese cam'Lpo de acción. No es el aula o el labomtorio el lugar donde se debe 
i,' a hacet- política. y m.ucho menos "politiquería". 

Porque la Universidad es Un centro de cultura a donde no debe llegat· en 
"'Lodo alguno la política bastarda para perturbar la' rígida disciplina de una 
casa de estudios. El hecho de que los que ejet'cen el magisterio hayan¡ ~lvi­
dado en alguna oportunidad esta norma de conducta, nO autoriza a los estu­
diantes .:t empeñar su esfuerzo en la vana política, desvirtuando, en cierto 
sentido la finalidad única de su concurrencia al aula, 

Pero ocurre que nuestra "calidad" de universitarws, al concedernos un 
sentido ético de la responsabilidad que nos obliga y nos obligará aun má-s 
en el futuro a participar activamente en la sociedad, no nos autoriza a excluir 
de nuestras vidas toda consideración de problemas de índole política. Contra­
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ria1't'l.ente, si se re 1tenZa que es primordial 'misión de la Univers'idad el pre­
pararnos para ejet'cer una influencia positiva en el orden social y en nuestt'a 
virZa de relación, cae1'emos en la cuenta que en ella, en la Universidad, es 
donde se puede y se debe ir plasmando nuestra conciencia cívica, en donde 
se puede y debe ir cimentando n'ltestro sentir palriótico, en donde se pueden 
y deben ir encarando y acla~ando a la luz de la.s sabias doctrinas los diversos 
problemas que repercuten o son susceptibles de l'epercutir tanto en su orden 
externo com¡o en el inte1'no. Lo que no significa ciM,tam.ente, que se convierta 
a la Universidad en antro de pasiones .políticas o en .~emillero de candidaturas. 

La eliminación de los "problemas" de orden político subaltm'no de los 
claustros universitm'ios no significa ni significará nu,nc(l. dualidad. 

Lo que interesa. señalm' es que no se puede ser excelente alumno univer­
sitario llevando al seno de la FaC1tltad asuntos q1te t1·a.sciendcn a su órbita., 

La experiencia nos dice que se puede ser" excelente fll1.t·mno y excelente 
ciudadano": el secreto está en sabel' situarse. 

El universitm'io debe saber actuar de esta manera y pt'oCUfar aclarar 
conceptos entre sus compañeros. También los problemas estudiantiles deben 
interesarle y requerir su esfuerzo. No c1I'YY/'ple quien los orillen y displicente­
~nte se lava la.s mano.~. La. com.probación de que en el m'omento actual las 
universidades no 'rinden ni real'izan en la práctica la alta misión que les 
com¡pete, Ueva al desaliento (t muchos ('Spi1'itu,~, que prefieren la siempre e.~téril 

prescindencia a la a· vec~ -infecunda pe1'o siempre formativa acción. Las có­
nliod.a,~ posiciones egoístas, deben ,ir extirpándose poco a poco de nuestras filas 
de universitarios. 'Es excesiva.mente injusto que siempre el peso de todos los 
asuntos a solucionar recaiga sobre el nvismo grupo. 

Tratemos, pues, de estar al tanto de todos los problemas de índole uni­
versitaria: creación de centros, condu.cta de los delegados, provisión ele cáte­
dras, etc" etc., para así poder en todo asesorar e ilu:rn.inar. 

A unque nuestra infl1wncia sea m,enguada o infnwtífet'a., paulatinamen­
te se irá haciendo notar, a· la par que cumplimos con nuestn(. obligación. 
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